El fin del boom de la minería en Chile, ¿Cómo seguimos?
El auge experimentado por Chile desde la década de los noventa, también conocido como el “boom” minero, fue uno de los mayores eventos de la minería mundial en las últimas décadas. 
La inversión extranjera materializada en minería alcanza a US$ 20 mil millones desde 1974 lo que ha resultado en incrementos espectaculares de la producción y exportaciones de los metales y minerales no metálicos más importantes. Mientras el oro, la plata y el molibdeno han más que duplicado su producción desde el año 1985, el cobre casi se ha cuadriplicado. 
Por primera vez desde el comienzo del boom minero, el país disfruta simultáneamente de un nivel de producción tan alto como el que ha alcanzado con un ciclo de elevados precios de los commodities en los mercados internacionales, lo que se ha traducido en ingresos por exportaciones de 22 mil millones de dólares en el 2005 y de más de 30 mil millones en el 2006 recién pasado. El aumento en los ingresos fiscales provenientes de la minería, que en el año 2005 superaron los 7 mil millones de dólares, ha obligado a buscar mecanismos que permitan administrar estos mayores ingresos sin alterar los equilibrios establecidos por las reglas de manejo fiscal que aplica Chile desde hace algunos años. 

En síntesis, el desarrollo de la minería ha impactado favorablemente en diversas variables económicas y sociales de gran relevancia para nuestro país.
Es este un buen momento, sin embargo, para reflexionar y comprender que las condiciones que propiciaron este desarrollo se han modificado. El conjunto de reformas institucionales, estabilidad política y grandes proyectos sin desarrollar que existían hace más de dos décadas atrás no se repite actualmente. La minería chilena deja atrás el vigor de una minería emergente para entrar decididamente a un escenario de minería madura donde el “piloto automático” no será suficiente para mantener el ritmo de expansión de la industria, siendo necesarios ajustes para que el auge continúe en las próximas décadas. 
Hay, sin embargo, detractores de esta opción que preferirían mantener las condiciones actuales por considerar contraproducente una mayor expansión de la industria minera en Chile. Así, se procurarían otras formas de desarrollo minero que privilegien la calidad o la diversificación de la producción minera por sobre la cantidad producida en estados primarios como concentrados o cátodos. También las consideraciones ecológicas sustentan esta visión por la intensiva utilización de recursos que conlleva la actividad minera.
Este paradigma, más cercano a los modelos de desarrollo de los países escandinavos, se inspira en ejemplos como los de las compañías Outokumpu o Nokia que han evolucionado en base a innovación impulsando las economías de sus países de origen, y avalaría la conveniencia de esta opción para nuestro país en contraposición a un modelo centrado en la extracción y comercialización de commodities. 
Es este un debate interesante, pero que no debiera detenernos. Existen modelos de desarrollo de países mineros que tal vez se adapten mejor a la realidad de Chile y en los cuales la expansión de la minería ha sido y es el motor de las mejoras en la calidad de la base productiva y de la diversificación de la producción minera. Canadá y Australia son dos ejemplos citados habitualmente sobre este respecto.

Es cierto que Chile necesita grandes dosis de innovación (y emprendimiento) para salir del subdesarrollo, pero es perfectamente posible y probablemente necesario que exista un impulso sostenido de actividades productivas básicas  -en las cuales Chile ha comprobado su competitividad-, sobre las cuales aplicar esta innovación y emprendimiento que luego permita diversificar la economía desde un estadio de desarrollo consolidado, sin las premuras que nos impone aún el subdesarrollo.

No son menores los avances en innovación en minería, especialmente en el ámbito bioquímico, así como también se destacan progresos en la industria alimentaria chilena, que opera con complejas cadenas logísticas de alcance mundial. Sobre esta base es que la industria del Retail chileno ha podido despegar y avanzar en América Latina. 

Es mejor buscar la forma de mantener el ritmo de expansión de la minería con el fin de no arriesgarnos a desperdiciar las oportunidades que se abren con una actividad que crea riqueza en grandes magnitudes. No obstante, es cierto que debe mejorar la forma en que enfrentamos estos desafíos. Se ha perdido el fervor por las reformas que potencien a la industria minera, incluyendo a las empresas públicas mineras; es indispensable una coordinación efectiva de los dispersos esfuerzos en materia de innovación y la desconfianza destruye sin piedad la imprescindible mayor asociatividad para enfrentar y resolver los problemas del sector.

Es conveniente que el favorable escenario que disfruta la minería hoy, en gran parte explicado por el ciclo de precios altos de los principales productos de exportación de Chile, no impida ver la importante tarea que existe por delante. 
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